
 

 
El 7 de Septiembre del 2018 RIF Asylum Support  presentó “Preparándote para Testificar en tu Entrevista de Asilo”, un 
taller educacional que provee a los buscadores de asilo con las herramientas, estrategias y seguridad para estar mejor 
preparado para su entrevista de asilo.  
 
Abajo están los puntos principales que se tocaron durante la presentación: 
 
Diga la verdad durante su entrevista de asilo. 
Antes de empezar la entrevista usted hará una promesa legal de decir la verdad durante esta. Si usted miente 
intencionalmente con el fin de tratar de obtener asilo, el gobierno de los Estados Unidos no solo negará su caso, sino 
que también pueden prohibirle que reciba otros beneficios de inmigración.  
 
Dedica tiempo para revisar todos los nombres, fechas y direcciones en tu aplicación de asilo. 
La entrevista comenzará con una revisión de la primera mitad de tu aplicación de asilo. El oficial de asilo esperará que 
usted recuerde cuando y donde usted llegó a los Estados Unidos, su dirección, historia personal, historia de educación 
y  laboral, así como también información acerca de los miembros de su familia. Si usted necesita hacer alguna 
corrección a esa información, puede hacerla en la entrevista.  
 
Sea capaz de proporcionar al oficial de asilo una descripción clara de su caso.  
Cuando llega el momento en que el oficial de asilo pregunta acerca de por qué está usted aplicando por asilo, ellos 
normalmente hacen una gran pregunta como “¿Por qué usted huyó de su país?” o “¿Por qué usted tiene miedo de 
regresar a su país?”. En lugar de proceder a decir tu historia completa desde el principio, es más beneficioso proveer 
al oficial de asilo con una clara idea y descripción de su caso. Dicha descripción debería incluir: 

1. Qué​ le pasó en su país de origen, o que piensa usted que pueda pasarle si usted regresa.  
2. Quién​ le hizo daño o amenazó en su país de origen, o quién piensa usted que le haría daño o amenazaría si 

usted regresa.  
3. Por qué​ esas personas le hicieron esas cosas a usted, o por qué usted teme que le harían esas cosas si usted 

regresa.  
 
Déjele saber al oficial de asilo si usted no entiende una pregunta. 
No hay ningún problema si usted no entiende una pregunta. Solo hágaselo saber al oficial y ellos le harán la pregunta 
de otra manera.  
 
Si usted no sabe la respuesta a la pregunta del oficial de asilo diga “​No lo sé​”.  
Recuerde que usted hizo una promesa legal de decir la verdad, de manera que si no sabe la respuesta no debería 
inventarla. En cambio, puede ser que el oficial de asilo le pida que le dé un aproximado y eso será suficiente.  
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Preste mucha atención a la pregunta que el oficial de asilo esta hacienda y responda a dicha pregunta directamente. 
Generalmente hay tres tipos de respuestas que el oficial de asilo le preguntara: 
 

1. Una pregunta “Si” o “No”. Su respuesta debería ser “Si” o “No”. 
2. Una pregunta pidiendo una información específica, como por ejemplo: ¿cuándo ocurrió un evento?, ¿cuántas 

personas estaban en una habitación? o el nombre de una persona que le haya hecho daño. Su respuesta 
debería responder directamente esa pregunta con fechas, números o nombres. 

3. Una pregunta pidiendo una descripción, por ejemplo: “¿Qué pasó ese día?”, o “Por favor describa la 
habitación donde usted estaba”. Su respuesta debería incluir todos los detalles posibles que describan el 
evento o el lugar que el oficial de asilo ha preguntado.  
 

¡Los detalles son muy importantes! 
El oficial de asilo pudiera pedirle que describa un evento en específico (como la vez que usted fue lastimado o 
amenazado) o un lugar (como su vecindario, un sitio de reclusión o el lugar donde usted asistió a una concentración). 
Es muy importante que su respuesta incluya tantos detalles como sea posible. Mientras más detalles usted pueda 
incluir en su respuesta, más fácil le será al oficial de asilo construir una idea de lo que le paso o de dónde estaba usted 
en un momento determinado. Recuerde que el oficial de asilo no estaba allí y se está apoyando en los detalles que 
usted le provee para tener una idea clara, un esquema de lo que usted está describiendo. 
 

● ¿Qué ví? 
● ¿Qué oí? 
● ¿Qué olí? 
● ¿Qué estaba pensando mientras todo eso pasaba? 
● ¿Cómo me afectó eso psicológicamente? 
● ¿Cómo me hizo sentir eso emocionalmente? 

 
Permítase tomar un corto descanso o hacer una pausa si usted se llega a sentir agobiado(a). 
Cuando usted le está contando a alguien acerca de algo alarmante o violento que le ha pasado es natural sentirse 
emocionalmente agobiado. Recuerde que mientras usted está recordando los detalles de traumas pasados, en 
realidad esas cosas no están pasando de nuevo. La oficina de asilo es un lugar seguro y el oficial de asilo no le hará 
daño ni le amenazara.  Si usted quiere hacer una pausa para tomar una respiración profunda, beber un poco de agua 
o reorganizarse, ¡hágalo! Usted es la persona con todo el poder en la sala. Tómese el tiempo que necesite para 
sentirse más calmado(a) y en control, luego continúe contando su historia.  
 
Diga todo en voz alta. 
Su entrevista de asilo no será grabada. Entonces no asiente con su cabeza  para responder afirmativamente, diga en 
voz alta “Si”. No apunte simplemente su brazo, por ejemplo, si le preguntan donde fue herido(a), diga “en mi brazo”.  
 
Confíe en el oficial de asilo con respecto a sus emociones. 
Dejarle saber a un extraño sobre los  miedos y sufrimientos que se llevan por dentro puede ser algo muy difícil de 
hacer, especialmente si alguien ya le ha causado un daño a la persona o le ha amenazado por quien es o por sus 
creencias.  Sin embargo es importante que  muestre esta parte de usted al oficial de asilo y que le cuente acerca de 
dichos  miedos y sufrimientos. Tenga confianza en  que siendo sensible es una de las cosas más poderosas que usted 
puede hacer. Usted sobrevivirá después de contar su historia y más importante aún, usted saldrá de la entrevista aún 
más fuerte como persona.  
 
¡Cree en ti! 
Tu eres un sobreviviente. Eres fuerte. Aplicar por un asilo es la cosa más difícil que una persona puede hacer. Es 
incluso una de las más valientes. Recuerda que eres el experto en tu propia historia y por lo tanto solo tu puedes 
contarla. Sientete poderoso(a) y seguro(a) acerca de eso.  
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